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			Sinopsis

			 

			 

			 

			 

			 

			El ingenio y la valentía de Raligg y sus amigos han conseguido detener a la Señora de los Mil Inviernos y frenar sus oscuros propósitos, pero tan solo por el momento.

			Mayisius se ha enfrentado con su antiguo maestro, Sorcerus, y le ha derrotado, aunque ha pagado un alto precio por ello. La siniestra invocación del Libro de los Muertos ha devuelto a la vida a una criatura maléfica, Gran Bestia, que amenaza con destruirlo todo. Para combatirla, los habitantes del Valle de Nigg se disponen a organizar la Gran Alianza, un ejército integrado por gentes de todas las tribus, que combatirán unidas.

			La salvación quizá se encuentre en el remoto Reino del Hierro, donde habita un muchacho muy peculiar, dotado de extraordinarias capacidades. Es Lander Matadragones.
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			Lo que parece un final es realmente un nuevo comienzo.

		



     

     

     

    PRIMERA PARTE

    Una pequeña esperanza




		
			Capítulo 1

			El mito se hizo realidad

			 

			 

			 

			 

			 

			Aún eran muchas las regiones del mundo a las que no había llegado la noticia del despertar de Gran Bestia. De hecho, no eran pocas las culturas que, incluso, consideraban que Gran Bestia solo era una leyenda sin fundamento, un cuento para asustar a los niños y obligarles a comerse la cena.

			Lander Nassir era uno de esos niños que se había criado con aquellos cuentos sobre un ser terrorífico que algún día vendría a destruir el mundo. Ahora que era adolescente, Gran Bestia ya no le producía ningún miedo, porque sencillamente no creía en ella. 

			Por esa razón, se había rascado la cabeza extrañado, sin comprender nada, cuando el suelo tembló bajo sus pies y algunos parroquianos de la taberna corrieron despavoridos a sus casas.

			Lander tenía preocupaciones más graves, más allá de un simple temblor de tierra. La naturaleza de la preocupación de aquel joven alto, delgado y un tanto desgarbado estaba relacionada con el tatuaje de su antebrazo. La clase de tatuajes que se asocian a las casas de adiestramiento para novatos matadragones. No es que Lander tuviera miedo de sus compañeros de clase, ni siquiera de su profesor, un tipo que solo sabía hablar a gritos. Tampoco le inquietaba especialmente militar en un ejército popular con menos esperanza de vida que una chispa en el yunque de la herrería. Lo que remordía su conciencia era que él podía transformarse en dragón. ¿Cómo iba a convertirse en matadragones si él mismo era un dragón?

			El suelo tembló de nuevo. 

			—Bah, solo es un terremoto —murmuró con la cabeza un poco aturdida.

			Al menos, había algunas personas en el Reino del Hierro que no veían a los dragones como simples monstruos sin alma. Como los miembros de la Alianza en Defensa de los Derechos del Dragón, un grupo de al menos diez o quince personas que consideraba inmoral matar o servirse de los dragones. «Los dragones son seres vivos dotados de conciencia y voluntad» era la primera y más importante de sus proclamas.

			—Pero ¿dónde está la gente? —se preguntó Lander desorientado. Al salir de la taberna, todo el mundo parecía haberse esfumado. 

			—¡Es Gran Bestia! —gritaba un anciano a lo lejos, corriendo todo lo que le permitían sus piernas hacia el resguardo de su casa.

			Lander negó con la cabeza.

			—El mundo se ha vuelto loco —murmuró.

			Y como necesitaba airear su mente y no había nadie alrededor, se concentró y dio un salto hacia las alturas. Cayó de bruces contra el suelo, llenándose de barro.

			—Ouch —gruñó.

			Estaba un poco achispado, así que sus capacidades estaban mermadas. Se incorporó. Cerró los ojos. Se concentró. Y pocos segundos después ya estaba surcando el cielo transformado en un enorme dragón. Desde aquella altura todo se le antojaba más fácil. Así que Lander se dedicó simplemente a planear, demorando la llegada a su destino. 

			Encontró una corriente de aire ascendente y subió con ella en espiral para ganar un poco más de altitud. Aunque volaba muy lento, triplicaba la velocidad de los caballos. Por esa razón, Lander no tardó en atisbar el punto final de su viaje, por mucho que tratara de retrasarlo. Su destino era Puerto Newt, un pueblucho que ni siquiera llegaba a la categoría de pueblucho. Más bien era un muelle de piedra legamosa. Pero también era su lugar de nacimiento. El mismo donde su padre había logrado levantar aquella herrería que un día fue pasto del fuego. Su fuego. Cuando aún no podía controlarlo.

			Desde aquella altura, el campo le recordaba uno de esos cobertores para el invierno que las costureras componen con restos de diferentes telas. Como un mosaico de tierras de distinto color. Como un inmenso tablero de ajedrez en el que no hay escaques blancos y negros, sino una infinita gama de grises, verdes, marrones, azules. 

			Una remota cadena montañosa, empequeñecida por la distancia, ponía límite al horizonte. Desde aquella altura, los detalles perdían definición, todo parecía más homogéneo, hasta el monte más escarpado.

			Lander había dejado atrás los lentos meandros del río que alimentaba un gigantesco lago por su costado meridional. Sobrevoló también la espectacular cascada de más de veinte brazas de longitud.

			Y entonces algo llenó su mente. Parecía como si sus capacidades telepáticas se hubieran propagado por doquier. Lander se concentró en aquella señal tan poderosa. Era una mente antigua y compleja en la que solo prosperaba el mal. Era una mente que había permanecido durmiendo durante mucho tiempo y ahora regresaba para destruirlo todo. Aún estaba muy, muy lejos del Reino del Hierro, pero a aquel ritmo no tardaría mucho en llegar. Lo estaba arrasando todo a su paso, como una plaga de langostas que hubiera decidido comerse todo cuanto no tuviera aspecto de explanada de tierra baldía. 

			—Vaya —hipó Lander desde las alturas—, pues va a resultar que Gran Bestia sí que es real. 

			 

			* * *

			 

			—Me alegro de que estés bien —le dijo Raligg Naggigg a su tía Rega.

			Esta observó al muchacho después de abrazarle.

			—Estás cambiado —le evaluó frunciendo el ceño—. Parece que haya pasado mucho tiempo desde que no nos vemos.

			—Solo fueron unas jornadas —respondió Raligg encogiéndose de hombros.

			—Lo sé, pero a veces las experiencias te hacen crecer más rápido que el tiempo. Por eso me fío tan poco de los calendarios. Porque solo te dan información del tiempo, pero no de las cosas que verdaderamente te hacen sentir que este ha pasado.

			Raligg asintió apesadumbrado. Era evidente que todo lo vivido en su enfrentamiento contra la Bruja de los Mil Inviernos le había cambiado el carácter y también el rostro. Ahora era más adulto. Y también estaba más triste.

			—Mayisius…

			—Lo sé —le interrumpió su tía—, ya me lo han contado los sabios. 

			A Raligg se le atoraba la voz en la garganta cada vez que hablaba de Mayisius. Todavía no podía creerse que hubiera muerto. Y menos aún que su muerte hubiera sido en balde. A pesar de todos sus esfuerzos, Gran Bestia había despertado.

			En el valle de Nigg, la tierra temblaba ligeramente cada cierto tiempo, haciendo que los sacos de trigo se derrumbaran sobre el suelo y las contraventanas de las casas se abrieran solas. El cielo también presentaba un color verdoso que anunciaba funestos acontecimientos.

			Raligg podía afirmar que Gran Bestia era real. La había visto con sus propios ojos. Y precisamente por ello se sentía en la obligación de hacer algo. Mayisius no iba a morir en vano. Y tampoco estaba dispuesto a permitir que Gran Bestia acabara con el resto de lo que amaba. Su pueblo, su tía Rega, Dafne…

			—Hay convocada una reunión de emergencia con el Consejo de Sabios —le informó Rega—. ¿Asistirás?

			—Claro que lo haré.

			—Se te ve agotado, deberías descansar.

			—Es mi deber. Yo le he fallado al mundo. 

			Rega apretó los labios en una fina línea de preocupación. Supo que no podía hacer nada por retener a su pequeño Raligg. Porque ya no era pequeño. De hecho, siempre había sido grande, porque era un gigante, pero ahora también se había agrandado su carácter, su determinación y su valor. Era momento de que tomara sus propias decisiones. 

		


		
			Capítulo 2

			La comitiva

			 

			 

			 

			 

			 

			Todos los asistentes al Consejo de Sabios tomaron asiento en un lugar de la plaza. Estaban algunos pescadores de las marismas y los cazadores y leñadores de las estribaciones del norte. También algunos granjeros, los pastores y los artesanos. Gran parte de los representantes del valle, sin embargo, habían preferido huir o esconderse en sus hogares. 

			—En realidad —carraspeó el miembro más anciano del Consejo— no sabemos cuál es la naturaleza de Gran Bestia. 

			—Ni siquiera cuál es su nombre —le secundó otro integrante del Consejo—: ¿Gran Bestia? ¿Gran Bestia Legendaria? ¿Acaso no tiene un nombre normal?

			—Por no saber, ni siquiera sabemos si es real —interrumpió un tercero, y justo después de pronunciar esas palabras todo el terreno volvió a sacudirse ligeramente. 

			El que había hablado en primer lugar tomó la palabra nuevamente:

			—Es cierto, ese temblor podría haber sido un simple terremoto. Algo completamente natural. Y…

			Raligg se puso en pie. No estaba dispuesto a permitir que se dudara de la existencia de aquella amenaza. 

			—Yo lo he visto con mis propios ojos, y conmigo cientos de soldados. 

			Mantonegro y Dafne, que estaban junto a él, también se pusieron en pie, confirmando la versión de Raligg. 

			—Uhm —vaciló el anciano—, podemos concluir, entonces, que estamos razonablemente seguros de que Gran Bestia no es una leyenda.

			—Aunque ello no es impedimento para que se llame Gran Bestia Legendaria —le interrumpió otro sabio.

			Raligg gruñó. Estaba perdiendo la paciencia.

			—De lo que podemos estar razonablemente seguros es de que estamos perdiendo un tiempo precioso. Mientras discutimos sobre la existencia o el nombre de Gran Bestia ella está propagando el horror por el mundo. No sé cuánto tardará en reducirlo todo a cenizas, pero lo hará en muy poco tiempo si no contraatacamos. 

			El sabio se removió inquieto en su asiento, ligeramente molesto por aquella réplica. 

			—Uhm —murmuró frotándose la barbilla y entrecerrando los ojos—, ¿y qué sugieres que hagamos? Somos pocos y llevamos mucho tiempo sin entrar en guerra.

			—Propongo que huyamos a las montañas y nos escondamos en las cuevas —gritó una voz entre el público.

			Raligg buscó el rostro de quien había hablado, pero fue incapaz de localizarlo, así que se dirigió a todo el auditorio en bloque:

			—Sé que tenéis miedo y que la idea más prudente parece esconderse. Pero nadie logrará ocultarse de esa criatura. Creedme. Su poder será suficiente como para reducir a polvo las montañas, las cuevas, los bosques. Salir corriendo solo servirá para retrasar lo inevitable. 

			Mantonegro habló a continuación:

			—Lo que dice es verdad. Yo también he sido testigo de ello. 

			—Solo podemos luchar —añadió Dafne, aunque en su voz había un ligero temblor de miedo. Sabía tanto como Raligg que esconderse no era una opción, pero tampoco le apetecía ser quien se enfrentara a aquella amenaza apocalíptica.

			Raligg avanzó con paso seguro hasta situarse junto al Consejo de Sabios y, con voz alta y clara, expuso su plan.

			—Las leyendas cuentan que Gran Bestia ha destruido el mundo cada vez que ha despertado. En otras palabras, estamos condenados. Todos nosotros. La buena noticia es que, en tal caso, tampoco tenemos nada que perder. Podríamos escondernos, pero eso solo nos permitiría vivir unas jornadas más. Sin embargo, si decidimos luchar, puede que nuestra esperanza de vida vuelva a ser la misma que antes de que Gran Bestia despertara. 

			El auditorio asintió ante a aquellas cabales palabras. El razonamiento de Raligg no tenía ninguna fisura. Ahora todos le prestaban todavía más atención que antes, así que el gigante continuó:

			—Pero si vamos a presentar batalla, tendremos más posibilidades de ganar si trazamos un plan estratégico.

			—Uhm —dijo uno de los sabios—, sí, estratégico, me gusta esa palabra.

			—Es una palabra que destila inteligencia —subrayó otro.

			—Sí, estratégico —continuó Raligg—. Y para ello debemos crear una alianza, la mayor alianza que haya conocido la historia. 

			—¿Una alianza? —preguntó una voz desde el público—. ¿Con todos los pueblos?

			Raligg asintió con firmeza.

			—Con todos los pueblos, todas las culturas, todas las criaturas que estén dispuestas a luchar por este mundo.

			Entre los presente se levantaron murmullos de desaprobación. El mundo era muy grande, cada región tenía sus propias costumbres y manías, tradiciones y formas de hacer las cosas. Y cuando una región desarrolla costumbres y manías propias acostumbra igualmente a mirar con suspicacia las del resto de regiones. Era una pauta que cualquier viajero experimentado había podido comprobar en cualquier rincón del mundo.

			—Sé que será difícil que todos colaboremos —continuó Raligg sin perder aplomo—, pero, a medida que los primeros pueblos se unan a nosotros, la esperanza renacerá y los más remisos acabarán por ser convencidos. 

			—Vamos a necesitar a alguien muy persuasivo para lograr que todas las culturas que pueblan las diferentes regiones del mundo acepten ese plan —señaló el sabio más anciano.

			—Efectivamente —confirmó otro—, muy persuasivo e inteligente.

			—Y que sea capaz de usar los términos apropiados —terció otra voz—, términos como estratégico.

			Raligg dio un paso atrás, un tanto abrumado. Aquellas palabras parecían sugerirle a él como líder de la comitiva que debía negociar con otros pueblos. Si bien ahora se sentía más fuerte, grande y resistente, aquellos atributos no eran precisamente los más útiles para convencer a nadie. Jamás había sido adiestrado en las artes de la política y la oratoria. 

			—Yo… —vaciló Raligg.

			—Sí, tú, muchacho —se levantó una voz entre el público.

			—¡Es un héroe! —dijo alguien más.

			—Quizá podríamos enviar mensajes con un puñado de cuervos —trató Raligg de buscar una alternativa—. Los cuervos son muy rápidos, llegarían antes que yo a todos los rincones del mundo.

			Mantonegro dio un par de zancadas y se colocó junto a su amigo antes de hablar:

			—Pero los mensajes no son tan convincentes como las personas. Ni siquiera conocemos a nuestros interlocutores. Debemos negociar. Y tú eres la persona adecuada para ello porque tus propósitos son nobles. Naturalmente, si aceptas, yo te acompañaré.

			—¡Yo también lo haré! —exclamó Dafne, que al mismo tiempo de hablar se puso en pie.

			Raligg se ruborizó. Estaba dispuesto a incorporarse a la comitiva que negociaría la formación de un ejército destinado a plantar batalla a Gran Bestia, pero en ningún momento se había imaginado liderándola. ¡Él solo era un chico joven e inexperto! Sin embargo…

			Sin embargo, la confianza depositada en él por Mantonegro y Dafne le infundió una repentina seguridad en sí mismo. Finalmente, su mirada se cruzó con la de su tía Rega, que asentía desde la distancia.

			Raligg estaba dispuesto a encabezar aquella delegación de negociadores para formar la Gran Alianza. 

			 

			* * *

			 

			A nivel estratégico (una palabra que Raligg había adoptado ya en su vocabulario porque se había dado cuenta de que cada vez que la utilizaba la gente le prestaba mayor atención), debían reunir la mayor cantidad de fuerzas de combate en algún paraje remoto, alejado de las regiones más pobladas, a fin de evitar más bajas de las necesarias una vez desencadenada la batalla. El lugar escogido para el cónclave de la Gran Alianza fue el Desfiladero Negro.

			—El Desfiladero Negro, además, es un enclave estratégico en sí mismo —continuó explicando Raligg al tiempo que hacía hincapié en el adjetivo estratégico—. Si logramos que Gran Bestia llegue hasta allí, podremos rodearla y dispondremos de posiciones elevadas para atacar. 

			Los sabios asentían sin parar, embelesados con los planes de Raligg. Dafne, sin embargo, frunció el ceño.

			—Me parece una idea estupenda, pero ¿cómo vamos a convencer a ese ser infernal para que marche hasta el Desfiladero Negro?

			—Eso es cierto —apuntó Mantonegro—, Gran Bestia no parece una criatura muy razonable. Quiero decir que no es la clase de monstruo al que le puedes decir: «Oye, te esperamos a mediodía detrás de esos olivos». 

			Raligg se rascó la cabeza. Tenían razón. Su plan fallaba en ese punto. ¿Cómo iban a persuadir a Gran Bestia? ¿Usando alguna clase de señuelo? ¿Quizá la magia? Si al menos Mayisius estuviera allí, probablemente les ayudaría de alguna manera.

			—Bueno —se rindió al fin—, creo que eso tendremos que resolverlo llegado el momento. Estoy convencido de que, si conseguimos reunir los suficientes efectivos en el Desfiladero Negro, Gran Bestia no tardará en venir a buscarnos. Al fin y al cabo su único propósito es acabar con cada vida de este mundo.

			Aquellas palabras sonaron lo suficientemente convincentes como para que nadie más pronunciara una objeción. Sin embargo, Raligg se dirigió una advertencia a sí mismo: «Esperemos que Gran Bestia no decida destruir primero todo el mundo y dejar el Desfiladero Negro para el final».

			 

			* * *

			 

			Recortándose en el horizonte aparecieron las siluetas de quienes iban a acompañar a Raligg en aquel largo viaje de negociación. Dafne, su querida Dafne, le miraba con confianza y cariño. Mantonegro desprendía la honestidad de quien está dispuesto a seguir a un amigo hasta el fin del mundo. 

			Para muchos, la perspectiva de abandonar los límites de aquellos valles, los pueblos que fueron sus lugares de nacimiento, ya resultaba inquietante. Solo viajaban los buhoneros, los bandidos y los locos. La mayoría de la gente prefería nacer y morir en el mismo sitio, a poder ser sin ver demasiadas cosas del extranjero a lo largo de sus vidas. Sin embargo, los amigos del joven gigante estaban dispuestos a emprender un nuevo viaje con él, nada menos que el más largo de cuantos habían realizado hasta entonces, antes de que Gran Bestia lo arrasara todo. Solo unos locos sedientos de aventura serían capaces de hacer algo así. 

			Desde luego, Raligg estaba dispuesto a ello; optar por esconderse o esperar que otra persona resolviera aquel problema, supondría, sin duda, renunciar a ver el amanecer en un futuro cercano. 

			—¿Estáis preparados? —preguntó.

			—Yo nací preparado —replicó Mantonegro mirando al horizonte. 

			Raligg sonrió. El mundo estaba a punto de acabarse, pero precisamente por ello no había que perder el sentido del humor.

			—Cuando quieras —dijo Dafne colgándose el macuto con las provisiones al hombro.

			Los tres empezaron a andar, dejando atrás el pueblo. Tenían por delante varias jornadas hasta alcanzar a distinguir en la distancia la enormidad del Desfiladero Negro. 

			Mientras, en el valle, ya habían comenzado los primeros movimientos estratégicos, ese calificativo que tanto les gustaba repetir al Consejo de Sabios… Ya se iniciaban los preparativos para formar el primer ejército de gigantes, uno de los que habría de acudir a la reunión en el Desfiladero Negro. Chasqueaban las espadas y las lanzas, se levantaban los escudos, se disponían las provisiones, los carromatos, los estandartes. Sorsha estaba dispuesta a capitanear la avanzadilla. Era el primer gran destacamento que se formaba en el valle desde hacía mucho, mucho tiempo. 

			Raligg necesitaba coronar con éxito su viaje, para lograr que aquel ejército de gigantes no fuera el único capaz de llegar hasta el punto de reunión.

			—¿Crees que lo conseguiremos? —preguntó Dafne en cuanto tomaron el camino que serpenteaba hasta las montañas.

			—Hemos de hacerlo —respondió Raligg con un aplomo que en realidad no sentía.

		


		
			Capítulo 3

			¡Enanos!

			 

			 

			 

			 

			 

			El cielo estaba encapotado de nubes espesas y verdosas. O quizá no fueran nubes, sino auroras boreales. Raligg no lo sabía. La cuestión es que la habitual claridad del firmamento había sido sustituida por aquel funesto azul oscuro como resultado de la llegada de Gran Bestia al mundo. Ahora sobre sus cabezas parecía que se hallara suspendido el fondo de un río turbulento lleno de algas. El cielo, pues, les recordaba a cada momento que debían avanzar a buen paso, porque cada segundo perdido era un segundo en el que Gran Bestia destruía una nueva comarca.

			Según los cálculos de Mantonegro, aquella criatura demoníaca debía de estar acercándose desde el sur, el lugar de donde procedían la mayoría de nubarrones y cenizas fruto de gigantescos incendios. Así que entre los tres tomaron la decisión de encaminar sus pasos hacia el norte, allí donde aún podían encontrar pueblos supervivientes al cataclismo.

			—La primera región a la que nos dirigimos es la de los mineros, detrás de aquellas colinas —anunció Dafne, que había leído algunos libros de mapas antiguos donde aparecían muchos de los lugares que rodeaban el valle de Nigg.

			—Conozco un atajo para evitar las colinas —dijo Mantonegro, así podremos llegar antes de que anochezca. 

			Raligg asintió y optó por seguir los pasos de Mantonegro. Este andaba muy rápido, gracias a sus cuatro patas, así que el gigante iba todo el tiempo resollando por el esfuerzo. Dafne, sin embargo, era tan ligera que no parecía acusar el cansancio que suponía recorrer tantas leguas durante la primera jornada.

			A medida que dejaban atrás el valle de Nigg, los caminos iban desapareciendo para dar paso a un sinfín de obstáculos, como rocas y raíces. Adentrándose en la espesura del bosque, también se vieron obligados a sortear arbustos, troncos caídos y peñascos que surgían en cada recodo.  

			Con todo, avanzaron a buen ritmo bañados por la luz turbulenta del cielo. En cierta ocasión, un par de pequeños kriggs aparecieron entre las sombras y permanecieron erguidos ante el paso de los viajeros, como si les presentaran sus respetos. Una vez hubieron pasado, los kriggs los siguieron en silencio a pocos pasos de distancia. Dafne estaba encantada de que aquellos dulces animales hubieran decidido acompañarlos al menos durante algunas leguas. Era como si la naturaleza sospechara que de aquella comitiva compuesta por tres caminantes dependía la supervivencia de muchos. 

			Tras cruzar el bosque, los kriggs se quedaron atrás, mirándolos desde la distancia con sus ojos redondos y expresivos. Atravesaron entonces un paraje ligeramente escabroso donde el sendero se ensanchaba notablemente; de hecho, el terreno tenía marcas que indicaban que con toda seguridad había sido lugar de tránsito frecuente en otros tiempos, quizá lo habían cruzado a menudo anteriores generaciones de gigantes. 

			Sortearon unos campos de ortigas y a continuación Mantonegro los condujo por un camino muy estrecho y empantanado que seguía el curso descendente de un río. Pasaba justo entre dos colinas y era tan resbaladizo que recordaba una lengua de drontegg, la serpiente gigante de mar cuya lengua era más larga que su propio cuerpo. Al menos eso era lo que decían las leyendas de los marineros. 

			Raligg se detuvo un momento a beber agua del río, así como para refrescar su cuello. Era una de las aguas más puras y cristalinas que había visto nunca. 

			—Se llama Tronso —le dijo Dafne.

			—¿Cómo?

			—El río, se llama Tronso, lo leí en un libro de mapas. 

			Raligg se echó otro poco de agua por el cabello.

			—Pues me alegro de que Tronso sea tan fresco.

			—Es lógico —intervino Mantonegro, que también bebió un sorbo de agua—, procede del deshielo de los picos del norte, esos tan altos que se pueden ver en el horizonte. 

			Las aguas del Tronso albergaban salmones y otros peces más pequeños que Raligg no supo identificar. Las garzas picoteaban las marismas y emitían graznidos que erizaban el vello de sus brazos. Dafne les explicó lo que decían las leyendas sobre los claros remansos del Tronso. Los enanos acudían de muy lejos hasta allí para leer los augurios que el rastro de las almejas dejaba sobre el lecho legamoso del río, tres brazas por debajo de la superficie. Para los duendes, el Tronso era el río de la vida. 

			Sin embargo, si Gran Bestia continuaba con su destrucción, aquel río no tardaría en quedar contaminado por la muerte, y fluiría para siempre turbio y oscuro, llevando consigo cadáveres mutilados hasta el mar. 

			—¿Qué hacéis por aquí? —exclamó entonces un enano minero que en ese momento los increpó desde la orilla. En la espalda transportaba un saco grande de tejido áspero.

			Raligg se quedó paralizado un segundo. Dafne tenía razón: aquel enano parecía haber remontado el curso del río para averiguar el futuro de su pueblo en los rastros dejados por las almejas. Era la primera vez que iba a ejercer como embajador de la Gran Alianza, así que se aclaró la garganta y se dirigió a aquella criatura con voz alta y aparentemente segura.

			—Venimos desde el valle de Nigg para…

			—Corta el rollo, chaval —exclamó el enano haciendo un extraño gesto con los dedos: quizá alguna forma local de enfatizar sus palabras de desprecio—, ¿no os habéis enterado de que el mundo se acaba?

			Raligg se quedó sin habla. Su misión no empezaba precisamente bien. Miró a Mantonegro y luego a Dafne, buscando con los ojos algún apoyo.

			—Por eso estamos aquí —intervino entonces Dafne, dando dos pasos hacia el enano.

			—¿Para qué? ¿Para salvar al mundo?

			—Para que lo hagamos entre todos.

			El enano volvió a ejecutar ese movimiento con los dedos que, desde luego, resultaba insultante. 
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